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J E S U S

Z A R C O

C A L C E R R A D A

»L más acentuado recuerdo que 
tengo de este alcazareño, es 
como enfermo ya  de la pará

lisis que terminó con sus días después de 
tenerlo en la cania cerca de dos años se
guidos. Le cogió en el Pretil, lo llevaron 
a su casa, Jo metieron en la cama, por 
primera y  última vez en su vida, sobre 
los sesenta años de edad y  ya no salió 
más a la calle. ¡Sesenta años! ¡Para en
tonces, más viejo que Matusalén!.

Parecerá una rareza y  lo es que Jesús 
no se acostara en la cama basta enton
ces, pero esa rareza no era única ni e x 
clusiva de él; la tenían todos los arrie
ros que, si bien resultaron influidos en 
su personalidad y  en sus costumbres por 
ios aires de fuera, en ei fondo todos fue
ron apegados acérrimamente a sus ma
neras y  ellas su verdadero cantar o de
mostración de sus cualidades.

Dentro ele ese denominador común, lo 
acérrimo destacaba más en unos que en 
otros, sin que pueda decirse que en A l
cázar,— pese a su ecuanimidad,— nadie 
estuviera libre de la testarudez y  Jesús, 
que fué de ios de m ayor tesón en todos 
ios rasgos de su vida, tuvo, hasta en lo 
de quedarse mozo, uno de los matices 
de ese carácter.

Sus padres también fueron trajinan
tes y  tuvo varios hermanos: Francisco, 
el padre de los corredores esos altos de 
la blusa azul; la Jesusa, que se casó con 
Valentín Perra; Ja Irene, madre de la 
María Paz, que lo cuidó; Paula, la mujer 
de Dionisio Beamud; Eusebia, la de V i
dal Muñoz; la María, que se casó con T i
zones en el segundo matrimonio de 
este, y  Ja FrancisquÜIa, Ia sastra, que se 
casó con Ruperto Ojos de Rana, el za
patero.

El padre, León, murió en Muñera, 
vendo de viaje. Entre el padre y  Jos dos 
chicos llevaban catorce borricos siem
pre cargados y  ellos andando detrás. 
Uno que le decían el «Aldeano» era el 
guía de la recua. De ida llevaban jabón 
y  de vuelta lo que se podía. Al princi

pio lo acompañaba la m ujer en los via
jes. Iban andando a la Vera y  traían 
castañas. Como pasaban tantas fatigas, 
cuando iban Jas vecinas a que les diera 
para probarlas, les decía la Antonia:

«La que quiera castañas 
vaya a la Vera.
Que cuesta mucho trabajo 
el ir  por ellas».

Los antecedentes de Jesús son de los 
de la más pura arriería, de aquella que

El interés de esta ío to g ia i ia ,  ap arte  de re c o r d a r 
nos  a Jesús Zarco,  es demostrar la vestimenta de 
lo s  an tigu os arr ieros a lcazareñ os ,  que n ad ie  p o 
dría  suponer y que se  debió  a la  inf luencia  de 
las  costumbres  de la Andalucía  Alta, que  e l los  
re corrían  de continuo,  an tes  y después d e l  tren 
Y  así, la  Plaza de Alcázar,  estuvo l lena,  m uch os 
años,  de sombreros ca la ñ e s e s ,  c h a le c o s  abiertos,  
ropil la  m ás bien l igera  y re co r ta d a ,  l a ja s  a n d a 
luzas y tir illas co rta s  en  los  cam ison es :  los  O l i 
vas ,  los  Q uinicas ,  los Cam pos,  los  Fuentes, los 
Angoras,  los Vaqueros,  los E scobares ,  lo s  Zarcos,  
los Carreños,  los C orn etas  y otros  que, sin salir 
de aquí, asimilaron sus costumbres,  le dieron  a 
nuestra  P laza  un aire  e x ó t ic o  en su é p o c a  y, ju s
to  es d ecir lo  todo, un to n o  de form alidad y 
ex a c t i tu d  en el cumplimiento de las  fu nc ion es 
c o n tra c tu a le s  que, sin n eces id ad  de escri turas,  
tuvieron siempre aq u e l la  fuerza insuperab le  de 
la  p a la b ra  dada,  muy por encim a d e  la  d e  c u a l 
quier ley escri ta,  porque el h a c e r s e  atrás da lo  
d ich o  era  motivo de repulsa ge ne ra l  y b o c h o r n o  
perm anen te  del fa ltón ,  en el que nadie  c o n 

f iab a  ya.
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